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Antonio era hijo de un tejedor, y a la edad de doce años comenzó a practicar 
el oficio de su padre. Pero cuando cumplió veintidós años, supo que Dios lo estaba 
llamando a otra cosa. Escuchó el llamado de Dios para ingresar al seminario y 
convertirse en sacerdote.

Debido a su salud en ese momento, Antonio no podía convertirse en ermitaño 
o misionero en el extranjero. En cambio, se convirtió en un misionero para su
propio pueblo. Caminó por todo el noreste de España, llevando sólo una Biblia y
una muda de ropa en su mochila. Su forma de vida pobre y sus sermones tocaron
el corazón de sus oyentes y los inspiraron a llevar una vida buena. Fundó la
Congregación de los Misioneros Hijos del Inmaculado Corazón de María, también
conocidos como los Claretianos.

Debido a su éxito como predicador, Antonio Claret fue nombrado arzobispo de 
Santiago en Cuba y se había fortalecido lo suficiente como para viajar. Había 
mucho trabajo para él en Cuba. Predicó contra la esclavitud y visitó a los 
pobres y enfermos y, una vez más, sus palabras tocaron el corazón de las personas. 
Pero no a todos les gustó que estuviera luchando contra el pecado y la corrupción, 
y se ganó muchos enemigos. ¡Alguien incluso lo atacó! Pero Antonio sobrevivió al 
ataque, contento de haber sufrido por Jesús.

La reina Isabel de España le pidió a Antonio que regresara a España para 
escuchar sus confesiones e instruir a sus hijos en la fe católica. Antonio regresó 
a España como ella le pidió, aunque no vivía en la corte rica. Vivió una vida 
pobre y sencilla, y cuando no estaba en la corte, visitaba las cárceles y 
atendía a los pobres y enfermos.

Era una época de agitación política en España. Isabel II fue desterrada, y por 
lo tanto, también lo fue su confesor. Antonio Claret se fue a Roma hasta que se 
retiró en un monasterio en Francia y murió santamente. Se cree que predicó diez 
mil sermones durante su vida.

¡San Antonio María, ayúdame a convertirme en misionero para mi propio pueblo!
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